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Gretel miraba asustada a las otras niñas. Su madre le decía todo lo que tenía que hacer. Ella lloraba, porque no quería estar ahí, pero su madre no le dio opción. Su hija tenía que alcanzar todos sus sueños frustrados para que las dos pudieran ser felices.

—Si no haces esto enfadarás mucho a mami, y tú no quieres eso, ¿verdad, cariño? —Su madre le acarició el pelo y le dio besos—. A mamá esto la hace muy feliz. Estaremos muy unidas. ¿Puedes hacer esto por mí?

Gretel no quería, pero adoraba a su madre y asintió. Hizo todo lo que su madre le dijo, aunque solo tenía dos años. Su madre vio el potencial de su hija tan pequeña y ahí empezó todo, cuando Gretel no sabía nada de la vida.

Empezó a ser el producto y la obsesión de una madre que nunca consiguió sus metas y ahora proyectaba todos sus sueños frustrados en una niña. Y que enfocó todo su mundo en su hija, porque no sabía cómo ser de otra forma como madre.

 

***

 

Gretel estaba fuera de sí, no sabía a dónde ir. Su hermana vivía cerca. Su madre estaba de cena con unas amigas y ella había bajado a comprar más agua cuando un hombre de la organización se le acercó. Se le acercó demasiado y no dejó que se fuera. Le había tocado el culo y Gretel le dio una bofetada. Su madre la había enseñado a defenderse desde pequeña. Y a no dejar que nadie se sobrepasara. Le dijo que, a veces, algunos hombres tenían las manos muy largas y ella tenía que sacar las uñas y arañar.

El hombre se rio y se marchó tras su bofetada, pero ella seguía sintiendo esa mano en su trasero y se sentía perdida.

Fue a casa de su hermana y quien le abrió fue Max. No lo había visto en su vida, pero no podía ser otro, y encajaba con la descripción que le había hecho Bonnie. Aunque le había dicho que era guapo, lo que Gretel vio iba mucho más allá. Max, de veintiún años, era impresionante.

—¿Está mi hermana?

—¿Gretel?

—Sí… —Gretel se sintió rara con su ropa sencilla.

Le hubiera gustado estar más presentable ante alguien como él.

—¡Qué ganas tenía de conocerte! —Max sonrió y Gretel se quedó anclada en esos hoyuelos y en cómo su corazón aterrado se perdía en él.

Max vio algo raro en ella. Como si no estuviera bien. No supo qué lo impulsó a abrazarla. Gretel notó como toda la oscuridad de la noche se disipaba. Y en ese momento, esa paz la hizo sentir que todo estaba bien e iría a mejor.

Max había hecho justo lo que necesitaba. Su hermana decía que parecía distraído, pero siempre veía cosas que el resto ignoraba. Aunque, cuando estaba perdido en su mundo, no hacía caso a nadie. Sobre todo si estaba estudiando.

Al separarse, Max le sonrió de una forma dulce que hizo crecer en su estómago el latir de unas mariposas.

—¡Gretel! —Bonnie abrazó a su hermana, feliz de tenerla allí—. ¿Todo bien? —añadió al ver lágrimas en los ojos de la niña.

—Sí. Me he ido del hotel, te echaba de menos. —Mientras Bonnie la abrazaba, ella no dejaba de mirar a Max, que propuso preparar leche con galletas.

Max la trató como la hermana pequeña de Bonnie, cosa que molestó mucho a Gretel. Aun así, antes de irse con su madre, que había ido a buscarla, le susurró a Bonnie, decidida:

—Max va a ser mi marido.

—Estás loca —murmuró su hermana, divertida.

Gretel se marchó y, cuando vio al hombre que la había intimidado, pensó en Max, en ese abrazo. En esos ojos azul oscuro que tanto la habían hipnotizado. No le dijo a nadie que usó a Max más de una vez cuando las cosas se pusieron feas. Pensar en él le daba paz. Lástima que él estuviera enamorado de su hermana.

 

***

 

Max había hecho todo lo posible para enamorar a Bonnie. Aceptar la derrota lo desgarraba por dentro, y más cuando la veía con su padre y sentía que él ansiaba eso. No eran celos; era algo más profundo, un miedo a no encontrar nunca un amor así.

A no poder amar en la vida.

Max creía que Bonnie era la única persona que podía amarlo tal como era, con todo su caos, todos sus miedos y todo el amor que estaba anclado en su pecho esperando a alguien que lo viera, que lo viera de verdad y se quedara a su lado.

Max pensaba que, si no era capaz de amar a Bonnie, nunca podría saber lo que era estar enamorado de verdad. Porque su amiga tenía razón: no estaba enamorado de ella.

Y aceptarlo lo dejó triste.

Porque ese empeño por amar a Bonnie era, tal vez, lo más cerca que iba a estar en toda su vida de saber lo que era el amor.

Tal vez fuera lo mejor.

Con el paso de los años, su corazón se endureció más… y se convenció de que el amor nunca formaría parte de su vida.





Capítulo 1

Max
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Parece mentira que hace años odiara vivir aquí. No es que ahora todos los demonios se hayan alejado, pero en este lugar he encontrado paz. Me gusta despertarme temprano y ver el amanecer desde la cristalera de mi salón. Ver como los campos de flores de los Landry se llenan de color y como la vida empieza. Salgo y me apoyo en la barandilla de mi porche trasero para aspirar la paz. O esa era mi idea, hasta que escucho a alguien tocar la guitarra.

Miro la hora que es: las seis de la mañana.

La melodía es buena y triste. Como si alguien hubiera abierto sus miedos más profundos. Entonces acaba y una guitarra sale volando por la ventana de la casa de Gretel.

Regresó ayer. No he ido a verla, porque tenía mucho trabajo.

Trabajar me da paz, me hace sentir que todo está bien y que mis demonios se mantienen a raya. Que tengo el caos de mi mente bajo control.

Dejo la taza y voy hasta la cabaña de Gretel. Su jardín y el mío están unidos, porque aún no sé qué quiero hacer con el exterior de la casa de madera que me mandé construir. Tal vez porque no espero usarlo nunca. Pero ahora que paso por él sé que tengo que hacer algo con este desastre.

Cojo la guitarra y toco a la puerta trasera. Gretel abre. Despeinada y con solo una camiseta de tirantes y unas bragas minúsculas.

Joder.

No estaba preparado para verla… así.

La he visto en cientos de vídeos, imágenes y revistas. Pero esta mujer de veintiséis años ya no se parece en nada a esa miss. Parece más real. Aunque sigue siendo la mujer más atractiva que he visto en mi vida, pero ya no parece un producto.

Y tiene curvas. Antes tenía poco pecho, porque estaba obligada a mantener siempre la misma talla, pero ahora tiene un cuerpo real. Con curvas donde debe tenerlas.

Está preciosa.

—¿Tu meta en la vida es pillarme siempre de la peor forma posible, Maxi?

—Max, Gretelcilla. —Se ríe. Su risa es ronca y sexi.

La miro a los ojos. Son preciosos, de un color marrón que encierra cientos de tonalidades. Su pelo rubio cae en capas y una de ellas se ha pegado a su boca. Grande y jugosa.

—Tienes la cara llena de pecas. —Se ríe.

—Es lo que pasa cuando no usas láser. Pasa. He hecho café.

—Me acabo de tomar uno.

—Pues me acompañas y punto. —Sonrío y no pienso, solo la sigo.

Dejo la guitarra en una silla y la veo preparar el café en bragas, con la camiseta de tirantes y sin sujetador. No le importa que la mire. Porque está acostumbrada a ser deseada. A tener cientos de personas obsesionadas con ella. A ser solo una mujer deseo.

Me quito la camisa y se la tiendo. Yo me quedo solo con la camiseta. 

—¿Te asusta mi culo o mis tetas, Maxi?

—No, pero hace fresco.

Coge la camisa y se la pone. Luego se arremanga y sigue preparando algo de comer. La noto nerviosa. No digo nada. Sé de su existencia desde hace años. Bonnie me ha contado cientos de cosas. Pero tras lo que pasó hace cinco años, me di cuenta de que nadie la conocía de verdad.

Bonnie ha intentado saber más cosas de su pasado. Gretel siempre le resta importancia y dice que todo está bien. Algo cambió cuando se desmayó, como si una parte de su luz se apagara. Y esto tiene a Bonnie preocupada, porque quiere que sea como antes y yo sé lo difícil que es ser como antes de que tu mundo se rompiera. Al final, todo lo que nos pasa nos hace cambiar, queramos o no.

Nos marca. Nos deja secuelas de las que a veces ni somos conscientes.

En ocasiones me he preguntado si es por una de estas secuelas que soy incapaz de amar de verdad. No como me pasó con Bonnie. A mis treinta y cuatro años ya soy capaz de asumir la realidad de entonces. Solo quería amarla… porque era mi mejor amiga.

Por eso sé que todo nos pasa factura tarde o temprano, y lo que vivió Gretel la hizo cambiar.

Durante estos años se ha centrado en los estudios. En ser una gran veterinaria equina. Ha terminado las prácticas y va a trabajar aquí. Con nosotros. Todo apunta a que ha logrado salir. Pero el temblor de sus manos y cómo toma aire cuando deja la comida en la isla de la cocina me hacen ver que está mejor, pero hay heridas que aún duelen.

—¿Cuántas calorías vamos a ingerir? —Se sobresalta—. Vamos, no puedo ser yo solo el listillo de la familia. —Sonríe y coge una galleta.

—Estas galletas de Saril creo que tienen tanto azúcar que es incalculable.

Cojo una galleta de mi bisabuela y la disfruto.

—Podemos salir a correr antes de ir a trabajar. O puedes ir tú sola.

—No debería importarme tanto engordar, ¿verdad? Me encanta mi cuerpo. Me has visto medio desnuda, sabes que estoy muy buena y yo también lo sé. —Sonríe descarada.

No está coqueteando conmigo. Gretel solo constata un hecho, porque para ella su trabajo era admirar la belleza exterior y sabe qué gusta y qué no. No es porque sea una creída, como pensaría otra persona.

Yo no, porque la conozco y, además, veo los matices.

—No puedes evitar contar calorías. Has vivido de tu físico mucho tiempo.

—No lo hago aposta y no hago nada raro, o sea, yo…

—Gretel, confío en ti.

—Bueno, al menos tú sí. El resto tienen miedo de que se me vaya la cabeza. Mi madre no me deja respirar y me pregunta por mensajes cada noche qué he comido.

—Al menos ahora no es para que seas perfecta.

—No, ahora es para que no me muera y no tener que llorar mi muerte. Han pasado cinco años, he vivido sola. He estado de tratamiento…, sé lo que tengo que hacer.

La miro y la entiendo. Ha crecido, ha cambiado y, sí, algo se ha apagado en ella, pero ya pagó un precio alto por todo lo que vivió.

—Dales tiempo. Lo sé por experiencia. Es mejor darles tiempo.

—¿Esperaban que te fueras corriendo de nuevo?

—Cada día. Mi padre aún me llama y me dice si sigo aquí.

—Y eso que tu hermana no lo deja parar.

Sonrío al pensar en mi hermana. La quiero mucho. Y los lleva locos. Como el resto de los pequeños del rancho.

Todo ha cambiado mucho en los nueve años que han pasado desde que Bonnie vino al rancho. Mi padre, el primero. Parece otro. Más feliz. Bonnie le hizo ver que la vida no solo era de color gris.

Mi padre no tuvo una infancia fácil. Creció muy rápido y se desarrolló muy pronto, cuando no era más que un niño, y entonces apareció mi madre, mayor que él, para seducirlo y joderle la vida. Seguramente para conseguir dinero de mi abuelo. Mi padre no quiere hablar del tema, pero yo siempre he sabido que fui fruto de un abuso. Se aprovechó de la inocencia de mi padre para sus fines.

No es fácil saber que tu madre fue una mujer capaz de algo así y, aunque no quiera, pienso en qué habrá sido de ella más de una vez. Como si necesitara cerrar esa etapa de mi vida. Y saber que no hizo, ni hace, daño a nadie más.

—Sí, tiempo, Gretel —le digo retomando la conversación—, con el tiempo dejarán de tener miedo. Has estado fuera cinco años.

—Tú me ganas, Maxi.

—Sí, este lugar era agotador para mí. Y ahora, no. Todo cambia.

Ahora no, pero de vez en cuando tengo pesadillas de las que no sé la fuente. Esto me lo guardo para mí.

—Sí. —Se acaba la galleta y luego da un trago largo a su leche—. Me encanta la comida. Mi problema no fue que no me gustara.

—Es bueno, con control se puede comer de todo.

—Lo sé.

—Y ahora, dime qué te hizo la pobre guitarra.

—Solo me salen letras tristes. No sé tocar otra cosa. Bonnie me la ha regalado como bienvenida. Y no sé cómo tocar algo que no sea deprimente. Tampoco sé cómo ser como era antes.

—Es que nunca serás como eras antes. —Clava sus ojos marrones en mí—. Es la verdad. Esa mujer ya no existe. Es algo que he tenido que aprender con los años. Este lugar me dolía porque me sentía raro, y tuve que entender que ahora me la suda quién me vea diferente.

—Ya, bueno, es así.

Mira la galleta con ganas de devorarla. Se la acerco. Hay dolor en sus ojos y duele que tenga miedo de dejarse llevar, por si eso le trae demonios del pasado.

—Te la comes y te espero en diez minutos para correr. Me sé un camino cerca de mi casa lleno de flores preciosas.

—No sé si…

—Vamos, te debo una cita y esas cosas.

—Cierto. —Sonríe y coge la galleta—. Soy tu futura mujer —bromea, y sus ojos brillan como hace años.

La veo disfrutar la galleta y me marcho a mi casa, al parecer para correr con el fin de que ella deje de sentirse culpable y aprenda a poder comer de todo sin que le parezca que está mal. Gretel lleva años sola. Viviendo cerca de la universidad. Me pregunto si alguien se ha dado cuenta de que, aunque ha superado todo eso, una parte de ella se quedó anclada y no sabe quién es a partir de aquel momento que cambio su vida.

Yo he pasado por ahí, por eso la entiendo.

Y algo me empuja a querer cuidar de ella.





Capítulo 2

Gretel
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Max me está esperando. Hace unos años esto hubiera sido motivo para volverme medio loca. Saltar y ponerme cientos de capas de maquillaje para que me viera como la mujer más hermosa del mundo. Pero entonces me rompí. En cientos de pedazos. Todo pasó muy rápido y muy lento a la vez.

Lo peor no es caerte, es levantarte y ver qué queda de ti después de la caída. Aunque quiera, no puedo ser la misma. Ya no soy una adolescente de catorce años. Tengo veintiséis, casi veintisiete, y Max, treinta y cuatro. Aunque queramos, no somos los mismos.

Pero quiero serlo, quiero mirarlo y arder. Sentir algo más que este vacío que se quedó en mi pecho por el miedo a defraudar de nuevo a toda la gente que me quiere.

Salgo y veo a Max con ropa deportiva. Pantalones cortos grises y una camiseta negra que se ajusta a su cuerpo musculado. Si antes era guapo, ahora lo es mucho más. Nunca he conocido a un hombre tan sexi y con una sonrisa tan preciosa.

Se gira y me mira de arriba abajo. Llevo unas mallas rosas cortas y un top, nada más.

—Intuyo que quieres matar de un infarto a los trabajadores.

—Que no miren. Mi problema no fue nunca que me miraran, de hecho, me gustaba ser observada.

Demasiado, por eso me obsesioné con las redes sociales tras acabar lo de miss, para no dejar de estar ahí. Perdí a todos mis seguidores mientras me recuperaba. Al regresar a mis redes, saber que ya no me seguía casi nadie y ya no era reconocida me dio un bajón. Me centré en estudiar, en ser la mejor, pero quería seguir ahí, porque eso era lo que conocía desde niña.

Tuve una recaída de la que no sabe nadie. Solo mi psicóloga y mi médica.

Fue pequeña y les pedí ayuda enseguida. Pero saber que puede volver a pasarme me agobia. Porque quiero olvidarme de todo eso. Llenar mi vida de color. Reírme…, dejar de escribir cosas serias.

Y regresar a este lugar ha hecho que todo lo que pasó regrese a mí con más fuerza. Como si me costara más olvidarlo.

—Vamos, necesito ver esos campos de flores antes de trabajar.

—¿Lista para odiarme?

—Si te odiara querría decir que ya llevábamos casados más de veinte años. —Se ríe y me gusta su risa.

Me encanta. Sobre todo cuando le brillan esos ojos azules con los que tanto he soñado. Max no sabe que fue mi salvavidas cuando todo se tornaba gris. ¿Por qué? No lo sé. Tal vez porque cuando me abrazó lo hizo desde el cariño, no desde la necesidad de hacerme daño.

Cuando tienes que vivir desde niña con el miedo de que abusen de ti, un abrazo de verdad se graba a fuego en tu cabeza. Mi madre siempre fue muy sincera con ese tema. Me decía que tuviera cuidado. No me dejaba sola. Mi madre no es perfecta, pero siempre cuidaba de mí, y mi padre, igual. Cuando estaba con ellos de viaje, se preocupaban de no dejarme nunca sola. Cuando era pequeña y veía su exceso de protección, mi madre me contó que algunas personas no entendían que las mujeres preciosas no enseñasen el culo para que se lo tocaran si no querían. Ahí empecé a ver una realidad de la que no era consciente.

No he contado a nadie todo lo que viví; era más fácil fingir que todo eso nunca pasó. Mi madre creía que me vigilaba bien, y mi hermana que, si pasaba algo, lo contaría. Yo prefería reír muy alto, porque así parecía que eso nunca había sucedido y que era feliz. Y mi madre estaba contenta por tener eso en común, y yo de niña quería hacerla feliz. Luego no supe cómo salir de todo eso. Porque, aunque me quejaba y decía que lo hacía por mi madre, ser admirada e idolatrada me gustaba. Era como una droga de la que no era capaz de desengancharme.

Y aun hoy echo de menos ser admirada. Subir fotos y conectar con la gente. Me gustaba eso.

—Vamos, cambia esa cara. Estás muy fea cuando te pones a pensar en a saber qué mierdas.

—No me conoces tanto como para saber eso.

—Eres mi mujer, te conozco de toda la vida —bromea, y le doy en el brazo.

—Pues vamos, dale duro a esas piernas, que no me gustan los hombres blanditos en la cama.

Sonríe y sus hoyuelos hacen burbujear algo en mi estómago.

Esas mariposas olvidadas que empezaron a latir por este mismo hombre hace años.

Max, al parecer, siempre removerá mi mundo.

Empezamos a correr suave. Lo sigo cuando aumenta la velocidad. He salido a correr casi cada día. Me relajaba correr. Comer sabiendo que podía hacer ejercicio. No me importa engordar. Ahora mismo estoy perfecta. Me encantan mis curvas. Es como un miedo a defraudar, a no estar a la altura. Cuesta olvidar que antes, para ser perfecta, debía vivir del aire.

Max no se detiene hasta llegar a un campo precioso de flores. Lo veo agitado y sudado. Se limpia la cara con la camiseta y puedo ver su perfecta tableta. Y un latir ardiente se arremolina bajo mi estómago al devorarlo con la mirada.

—¡La Virgen! ¿Eso te sale de estudiar? —Se ríe.

—El deporte y el sexo son lo único que hace que mi cabeza deje de ir a toda velocidad.

—Por lo marcado que estás, sexo bastante. ¿Eh, Maxi?

—Eso es algo que no puedo confesar ante mi esposa. —Me río y miro el campo de flores feliz. Y tranquila.

Como si mi cabeza hubiera dejado de ir a toda velocidad. Tomo aire y disfruto del paisaje. Me gusta cómo huele, a flores, a rocío mañanero. A Max… ¿Cómo puede oler tan bien de buena mañana?

—Es precioso, gracias.

—De nada. Volvamos, que llegas tarde a trabajar en tu primer día.

—Menos mal que no te tengo como jefe, seguro que me meterías mucha caña.

—Seguro.

Regresamos y al llegar a su cabaña me despido de él y entro en la mía, agotada. Cansada pero sin pensamientos negativos. Voy a darme una ducha y mientras me ducho pienso en las flores y en Max. Mucho más en Max que en las flores.

Siempre me pregunté cómo sería vernos después de tantos años y no esperaba esta cercanía. Pero, al fin y al cabo, soy la hermana pequeña de su mejor amiga. Él me ve como alguien conocido, por quien seguro que nunca se sentirá atraído.





Capítulo 3

Gretel
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Salgo hacia donde está la clínica veterinaria de caballos. Mi hermana no podía venir, porque mi sobrina Elara no ha empezado aún las clases de verano y tenía que quedarse con ella. 

Dakota está con Taylor, que solo tiene unos meses y no quiere estar más que con ella. Me dijo que se pasaría luego. Es raro regresar a este lugar y ver tantos cambios. En cinco años, el rancho no ha dejado de crecer.

—Mira, por ahí va la miss sin corona —dice una, y ni me giro. Seguro que es una Landry.

Me da igual lo que me digan. O no, porque todo acaba doliendo. Alguien puede decir que no le duelen las bofetadas, pero hasta la torre más sólida se acaba cayendo si la empujas una y otra vez. Todo afecta.

Sobre todo, porque quiero ser algo más que una miss.

Entro a la clínica y veo a Damian; lo reconozco de la otra vez que estuve aquí.

—Gretel. Te estábamos esperando. —Me tiende la mano—. Te presento a mi hermano Thomas. Pasaréis mucho tiempo juntos aquí.

Le doy la mano a Thomas. Es moreno, alto y muy guapo. Hace unos años, con eso hubiera tenido suficiente para hacerle ojitos hasta que me diera unos momentos de placer que me hicieran olvidarme de todo.

Ahora, no. Con las pastillas que tuve que tomar perdí mi apetito sexual, y cuando las dejé no tenía ganas de ligar con nadie.

—Encantada, y deseando empezar.

—Sí, a ver si es cierto que eres algo más que una miss —suelta Thomas, y con eso dejo de pensar que es mono; ahora pienso que es un soberano gilipollas.

Bien empezamos.

—A ver si, con suerte, tú eres algo más que un prepotente.

Lo miro enfadada y él a mí. Yo entiendo por qué a mí me molesta este hombre que, sin conocerme de nada, me ha hablado así. Pero él no tiene razones. No he hecho nada malo que pueda criticarme más allá de mi trabajo, y ahora me doy cuenta de que me mira de una forma que no sé cómo identificar. Como si me detestara.

—Demuéstralo.

—Lo haré.

—Para, Thomas, ella es más que una miss —le dice Damian.

—Eso lo veremos, ¿no? Está aquí por ser la cuñada del dueño. A mí no me han regalado nada.

—A mí tampoco. Fui Miss Universo por ser la mejor, y seré la mejor veterinaria de caballos, y si no, espera a ver cómo te quito el puesto por bocazas. ¿Algo más?

Lo miro agitada y enfadada porque diga eso. Llevo toda la carrera escuchando este tipo de comentarios de otros compañeros. Como sacaba buenas notas, alegaban que eso era porque la chupaba bien. Los capullos como Thomas son mi pan de cada día.

Va listo si piensa que me voy a dejar pisar.

—Me quedaré por aquí un tiempo. —Damian mira a su hermano—. Vete a la otra clínica veterinaria, en la finca de los Bennet.

—¡Soy mejor que ella! Me he ganado estar aquí.

—No lo parece, si para demostrarlo tienes que ser tan irrespetuoso.

Thomas lo mira enfadado y luego se marcha.

—Primer día, y ya tengo un enemigo.

—Thomas es muy temperamental y no le gustan los enchufados. Y está pasando por un divorcio. No lo quiero justificar, pero él no quería romper su matrimonio. Le afectó mucho que ella lo dejara.

—Bueno, no tengo la culpa de sus prejuicios ni de que su mujer lo dejara. Dime qué tenemos que hacer. He venido a trabajar y ya hemos perdido suficiente tiempo.

Damian sonríe.

—Me gusta ver tu genio, Gretel. Es bueno ver como vuelves.

¿Estoy volviendo? No lo sé. Pero antes muerta que dejar que nadie me pise. Si algo aprendí de los concursos de belleza es que, si te pegan, pega más fuerte. Si te tocan, reviéntales los huevos y se les quitarán las ganas de volver a hacerlo.

Tal vez todo eso sirva para algo.

Max

Voy tras Thomas. No me gusta, es un gilipollas. Pero está aquí porque es bueno y porque es hermano de Damian. Se divorció hace poco y no lo está pasando bien. Al parecer, su mujer lo dejó porque él estaba obsesionado con otra, aunque él jura que ella mentía. Se dio a la bebida hasta que Damian le dijo que viniera aquí, preocupado por lo que podría pasar si lo dejaba solo en un momento así. Es un borde, y les dice cosas fuera de lugar a todos. Si le damos más tregua es por Damian, y porque esperamos que cambie pronto.

—Intenta no olvidar que tú eres también un enchufado —le digo, molesto por lo que le ha dicho a Gretel.

Iba a entrar a ver cómo le iba y escuché todo. También cómo ella sacó las uñas. Joder, me encanta que haga eso. Que no se achante con esta gente. La miré y la vi usar su altura para enfrentarse a este hombre. Gretel mide más de uno setenta. Yo mido uno noventa y a mi lado no parece tan alta, pero Thomas mide poco más del metro setenta, más o menos la misma altura que ella, y sí lo intimida.

—He demostrado que no solo estoy por eso.

—A ella ni le has dado la oportunidad. No olvides que aquí no vales nada si te metes con uno de los nuestros.

—Así nunca llegaréis a nada. Un rancho es algo más que la familia.

—Aquí, no. Y si te paso esto es porque lo estás pasando mal, pero no te toleraremos más.

Se marcha enfadado. Odio pelear. Siempre he odiado las peleas. Pero, por desgracia, tuve que aprender a defenderme, cansado de ser siempre el saco de boxeo de algún idiota.

Regreso a donde están los caballos y los jinetes para hacer de entrenador, algo que amo.





Capítulo 4

Gretel
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Voy con Damian a revisar los caballos para ver si tienen alguna lesión. Veo a uno que cojea y lo examinamos para asegurarnos de que no sea algo más grave. Al final, solo es un susto. Aprendo mucho de Damian, aunque no dejo de pensar en los desafortunados comentarios de su hermano. Sobre todo, porque tuve que escuchar durante toda la carrera muchos similares. Si sacaba buenas notas era, sin duda, porque me había acostado con alguien.

Odio que la gente solo vea de mí la corona.

Me dejo la piel aprendiendo de todo y, cuando tengo un rato de descanso, me pongo a tomar notas de lo aprendido en mi libreta, sentada en una de las zonas de gradas. Alguien se sienta a mi lado y pone ante mí un bocadillo.

—¿Has comido?

Miro a Max mientras se quita el sombrero y pasa los dedos por su pelo rubio. Cojo el bocadillo y le doy un par de bocados. Está muy bueno y recién hecho. Hay una cafetería en la zona de entrenamiento. Cada vez había más gente por esta zona y en la cafetería puedes encontrar cosas de comer calientes que traen a media mañana y a media tarde del comedor de trabajadores del rancho. Hay también cafeteras y microondas por si quieres calentar tu propia comida. Me lo comentó mi hermana cuando hablé con ella.

—Siento lo de esta mañana con Thomas.

—Estoy acostumbrada.

—No deberías estar acostumbrada a algo así.

—No, pero así es esta vida, ¿no? Para mucha gente seré siempre solo una miss que no sabe hacer nada salvo sonreír. Ahora me toca dejarme la piel y demostrarles que se equivocan. —Sonrío y le devuelvo el bocata—. Un día aprendí que, cuanto más sonreía, más jodía a los que querían aplastarme. Aprendí a mejorar mi sonrisa. A hacerla más brillante y mejor.

—¿Cuántos años tenías?

—Ocho —respondo como si tal cosa.

—A esa edad no debiste haber sido nada más que una niña.

—¿Lo fuiste tú? Tú sabes muchas cosas de mí, Maxi, pero yo también de ti.

—No me hace gracia. —Me río y, cuando me tiende lo mejor del bocata, el final con esa punta crujiente, lo acepto, porque sé que, si no, insistirá.

Luego me chupo los dedos y siento sus ojos azules puestos en ellos. No puedo dejar de mirarlo. Aunque por dentro estoy tan rota que no recuerdo cómo era enamorarse de él una y otra vez.

—¿Te vas a sentir culpable por comerlo? —indaga.

—Seguramente. Pero no haré nada.

—Puedo hacerte un programa de ejercicios calculando las calorías que consumes.

—¿Harías eso por mí?

—Calcular cosas y estudiar me relaja. Por si no lo sabes.

—Lo sé, sí. Eres un cerebrito sexi y adorable. Tal vez eso me relajaría. Hacer deporte me gusta.

—Genial.

Mira su móvil y luego se despide de mí. Lo veo irse y ponerse el sombrero de cowboy antes de dirigirse hacia las cuadras. No dejo de mirarlo. Tal vez no recuerde cómo era arder por él, pero sí como su abrazo me calmó en medio de la tormenta. Y, de alguna forma, todo eso late en mi pecho desde que nos hemos reencontrado.

No con fuego, pero sí como el leve latir de una mariposa que se muere por alzar el vuelo.

 

***

 

Voy al pueblo a ver a mi madre a su tienda de ropa. Porque mi madre, cuando se dio cuenta de que yo me iba a instalar aquí, convenció a mi padre para abrir una tienda de ropa. Con diseños suyos al más puro estilo cowboy. A mi madre siempre se le dio muy bien diseñar ropa. Casi todos mis modelitos eran ideas suyas. 

Abrió la tienda sin decir que ella era la dueña. Dio trabajo a un montón de mujeres como costureras y ahora es uno de los comercios con más ventas de la zona. Mucha gente viene al pueblo solo para comprar su ropa. Porque tiene precios asequibles, aunque también tiene una zona de encargos, por si alguien quiere algo más exclusivo.

Me ha escrito para decirme que me pasara.

Cuando se dio cuenta de a dónde me había llevado su obsesión por conseguir sus sueños a través de mí lo pasó muy mal. A su manera me quiere mucho, y también mi padre. Son especiales, tienen sus cosas. Y a veces me cargan la cabeza, pero la preocupación que vi en ellos era real y durante estos años han intentado estar ahí y, sobre todo, no agobiarme.

Cuando era miss, mi madre siempre andaba cerca de mí. Pensaba que así lo controlaba todo. Yo aprendí a esquivarla para seguir mis deseos y no los suyos. A mi madre le gustaba controlar mi comida, pero siempre me hacía comer mucho de lo que podía. Si me daba laxantes era porque las verduras me hinchaban la tripa y quedaba mal en los desfiles.

Mi madre sabe preparar un montón de recetas con verduras. Estaban muy buenas. Y cuando comíamos fuera se preocupaba de cuidar mi dieta. De que no dejara de comer. Pero yo me las apañé para obsesionarme más de la cuenta y volcar todos mis nervios e inquietudes en la comida.

Llego a la tienda y aparco mi coche rosa. Algunas cosas no tienen por qué cambiar.

Entro en el local y saludo a las trabajadoras. Una de ellas me dice que mi madre está en el despacho y me acompaña hasta allí.

Toca a la puerta y le dice a mi madre que estoy aquí.

—Que pase.

Entro y veo el despacho de mi madre, superrecargado. Pero también con una pared llena de ideas. Eso, antes, lo hacía en una libreta.

Se levanta y me abraza.

—No tienes buena cara. ¿Todo bien? —Acaricia mis mejillas y mira con desagrado las pecas, pero no comenta nada. No le gustan ni mis pecas, ni que no sea una talla perfecta, pero no dirá nada.

Ya no lo hace, porque le aterra que sus comentarios me hundan. Y tampoco es que no le guste como soy; un día me dijo que todo esto hacía que me pareciera menos a ella. Y que le gustaba mirarme y ver que nos parecíamos.

No voy a dejar de quererla porque no tengamos cientos de cosas en común. Tal vez algún día ella deje de tener miedo de perderme si no nos unen tantas cosas.

—Sí, solo un poco cansada del primer día.

—¿Tomamos un té con pastas y me lo cuentas?

—¿De verdad quieres que te hable de caballos?

—No, pero quiero escucharte.

—Puedes contarme sobre tus diseños. —Me mira emocionada, como una niña pequeña.

—Primero tú.

Mi madre pidió ayuda psicológica para aprender a no ser tan egocéntrica. Por eso sé que quiere intentar ser mejor. Le cuento mi día resumiéndolo mucho, porque, aunque se esfuerza en escucharme, la conozco y sé que la aburro. Pero no dice ni una palabra. Antes ya me hubiera interrumpido, o me hubiera dicho que todo esto era una pérdida de tiempo.

Mi madre es muy nerviosa y le cuesta atender cuando un tema no es de su agrado. Su psicóloga me explicó que por eso me educó de la única forma que conocía, como una miss.

—Parece interesante.

—Lo es, sí. Y ahora, háblame de tus diseños.

Y lo hace. No para de contarme cosas, emocionada. Cuando me marcho estoy hinchada a galletas y a té, y llena de bolsas de ropa que mi madre quiere que me pruebe para ver si me gustan.

Llego a mi casa y me pruebo todas las cosas. Me pongo ante el espejo. Son faldas vaqueras con adornos. Chaquetas, chalecos. Camisetas. Todo con detalles muy chulos cosidos a mano.

Me estoy quitando uno de los modelos cuando tocan a la puerta trasera. Solo puede ser Max.

Voy hasta la puerta y le abro. Su mirada se oscurece cuando me ve en ropa interior. A mí no me resulta raro que me vean en ropa interior; en las pasarelas tenía que estar así delante de mucha gente mientras me cambiaban.

—Vengo en otro momento.

—Me estoy probando ropa de mi madre. ¿Me dices cuál me queda mejor?

—Entiendo muy poco, o nada, de ropa de mujer.

—Bueno, pero te gustan las mujeres, puedes decirme cuál me hace más sexi.

—¿Para que me pongas los cuernos con otros? —Me río. Me gusta nuestro pique con eso. Con esa tontería de una cría que lo llevó demasiado lejos.

—Tal vez.

—Entonces, todos te quedan mal —bromea.

Me pongo
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